
CAPÍTULO XX 

Las revoluciones del Alrica del Norte 

Haata llaea del aiglo XVI 

1.-0jeada relrilllNffwa Nitre la hiltlrla 
de Mrioa. 

PEB818TERCIA. DE LA. RAZA. BDBDl8CA.,

El África del Norte, entre el Mediterráneo 
y el desierto de Sabara, forma como UDa 

Isla. Es el África Kenor, y es el África 
propiamente dicha, pues este nombre de 
África {lfriltia de los árabes), aplicado pri
meramente al país. cartaginés, al Túnez ae
mal, se ha extendido á. la inmensidad del 
continente. Se \e llamó tambWn Berbería 
(nombre que se encuentra en esta expresión: 
:Estados ~•JJ porque se ha dado el 
~ombre de~ ó berlJn-i,co, A la raza in
dígena, que era duela del país antee de todaa 
las ocupacionea cartaginesa, romana, vánda
la, bizantina y Uabe (1). Lo cierto ee que esa 

(U Ea dtaeaffl>le la elllllolo&ia de eita palabra: ¿proce
de Brab,r 6 B,,w,,, IIOlllbre de ....... &rlb111 de la 

K16111 ó de BM6ori, aombre que loe ,rlelOI 1 rolll&Dol 
ibu ' IOI iadf«eDUP Bl TeNladero .. el , .... daban 
llf mllmoa. Berodoto J lhncleo lo 110aooáD 1__a eoa la 

forma.ir-,,, 1 Nolomeo eon la fo1111& •Gllltl. llilte II el 
blo 41111 e&eon&ramGI h~ eoa formu di•.,..• ilD 
ndlliero de vlb111 bentieree: 1Ca1111•, A111aoif• 1 en 

forma ,_.,,.,_, IIIOCAar, cloa Llbree., 7 ea la forma 

To11e IX 

raza está en posesión del África del Norte 
desde los tiempos prehistóricos; que en el 
siglo V antes de nuestra era fué descrita por 
Herodoto con rasgos car.actenstioos y nom
bres ,tnicos que todavía pueden conocerae 
hoy; que todos los autores han diatinguldo 
además entre ns innumerables tribus: IIIOf'W 

ó habitantes de Jaa montaftaa; númídal (nó
madaa), que son los «pequeftos ñómadaa» de 
laa mesetas, y gttulo,, que corresponden , 
nuestros •grandes nómadas» del Sabara. En 
todo tiempo ha hablado esta raza una len~ 
propia, distinta de las lenguaa púnica 6 he
braica, emparentada con una familia ..,._ 
cial, la llamada libia (que abarca también 
al kopto de Egipto y al kuscbita de Abill
nia), de la cual es la rama mú importante. 
&ta lengua, hablada en toda el Áfrlffl del 

Clnaulg, l911A'11& de loa taare,e. Tambléa II Jllllde dflérl. 
tar aobre loe elemeatoa etaogi-üooa qae hu formado ena 
1'&1&: aborigen• more-, llamadae per loe aatt,raoe eap
clot 2'11aah; 1ID& lllmlgraetóa de hombr• rabloe. af"IOI, 
ll'llda al pala por 1U1& •fa DO de&ermlllada toda.ta 1llllll 
18 lllgloaaatea deJenerlato, 1 llamadoe 2'deaN(pMblóe 
4• tea elan, por lot eapctoace ladlllutia U.ll: C&ll&IIIN 
rechuecloe de Paleatfiia por la eoaqllfaia maeüta; trlba 
emtgradu del Alto Kglpio, ele. 

• 
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Norte, pudo, por lo compacto del área que 
ocupa, defender su gramática y parte de su 
vocabulario contra los idiomas extranjeros. 
Incluso el mismo idioma de los conquistado
res romanos que en Italia, Galia, Espaila y 
aun en el bajo Danubio, sustituyó radical
mente á las antiguas hablas indígenas, hasta 
el punto de convertirse en tronco de todas las 
lenguas que hoy se hablan. Ejerció poco in
flujo en el berberisco. Esta actitud refractaria 
del lenguaje demuestra hasta qué punto lo 
ha sido la raza á adoptar ideas é instruccio
nes extranjeras: África no ha admitido ni 
cosas ni vocablos adventicios. 

Indudablemente los cartagineses trataron 
de explotar el país, y no de asimilárselo. Se 
sostuvieron en las riberas, junto á los puer
tos, y no dominaron el resto del país más 
que por mediación de los jefes indígenas 
investidos del manto rojo. No es, pues, asom
broso que no ha y a quedado recuerdo de 
ellos. Pero los romanos dominaron el país 
durante cerca de 600 años, llevaron sus 
avanzadas hasta el Sabara, introdujeron en 
el Tell millare~ de colonos, fusionaron su 
panteón con el de los indígenas, fundaron 
ciudades populosas, erigieron monumentos 
cuyas ruinas prodigiosas confunden nuestra 
imaginación; y sin embargo, fuera de esas 
ruinas y de millares de inscripciones latinas 
tampoco ha quedado nada de ellos. Hasta 
los colonos romanos que quedaron en el país 
después de retirarse las águilas imperiales, 
aquellos hijos de latinos, tan fáciles de cono
cer por su tipo en las montañas de la Kabilia 
y el Aures, se convirtieron en berberiscos. 
Además la historia demuestra que nunca 
estuvo África completamente sometida á la 
dominación romana: la mayor parte de los 
países montañosos, como el Deren de l\Ia
rruecos, el . Djurdjura de Kabilia, el Aures 
(Auras) y la mayor parte de las tribus erran
tes del Sabara, nunca obedecieron al procón 
sul. Hasta en las regiones verdaderamente 
conquistadas, en el Tell y en las mesetas, 
hubo una serie no interrumpida de rebelio
nes. Aunque la mayor parte de los africanos 
abrazaron el cristianismo, nunca lo hicieron 
con tanto celo como cuando era religión per
seguida por los emperadores. En cuanto fué 
religión oficial, trataron de distinguirse del 

pueblo conquistador practicando formas pro
pias suyas de cristianismo, limítrofes con 
la herejía. El cisma donatista era una de las 
formas de la resistencia africana contra la 
ortodoxia imperial. Más adelante hicieron lo 
mismo con los conquistadores musulmanes. 
Resistiéronse mucho tiempo á la propaganda 
del Islamismo. Dícese que las kabilas del 
Djurdjura aceptaron hasta doce veces la fe 
del Profeta para rechazarla después. El nom
bre de tuaregs que se da á los bereberes del 
Sabara se ha traducido por apóstatas. Cuan
do, rendidos ya de luchar, aceptaron por 
fin los berberiscos el Islamismo, trataron de 
distinguirse de sus amos adoptando sectas 
heréticas: el kharedjismo , el chiismo, el iba
dismo y el sofrismo, tuvieron entre ellos la 
misma suerte que en otr0 tiempo el donatis
mo y el arrianismo. Los africanos del Norte 
no llegaron á ser en su mayoría musulma
nes ortodoxos hasta pasado mucho tiempo, 
después de una larga y paciente propagan
da, verificada, no con el sable de los prime
ros convertidores, sino por misioneros ais
lados ó tribus misioneras (che1trfa ó tribus 
che1trfa, plural de cheri(J. Entonces lué tam
bién cuando se abrió su idioma á la intru
sión de palabras árabes, tomadas casi todas 
del vocabulario religioso administrativo ó. 
comercial de los conquistadores semitas. 

De la historia del África del Norte se de
duce una ley. Sus pueblos de raza berbe
risca son esencialmente anárquicos, apasio
nados por la división infinita en Estados 
pequeños, reinos pequeños, repúblicas pe
queñas de aldeas, condenados á las guerras 
eternas entre tribus, entre pueblos, entre 
sof (partidos), y expuestos por lo tanto á to
das las sorpresas de la invasión extranjera 
y conquistables con facilidad. Pero luego 
sabían rehacerse, organizarse para la defen
sa, agrupar sus ínfimas unidades en confe• 
deración (kbila: de donde procede la palabra 
kabila ); tratar de la formación de Estados 
militares y recobrar finalmeute su indepen
dencia, pero para volver á caer en sus anti
guas divisiones y sucumbir á las mismas 
sorpresas . 

Una de éstas fué para ellos la primera 
invasión árabe, la del siglo VII, cuando em
pezó Sidi-Okba por conquistar á los berbe-
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riscos del Oeste hasta la orilla del Atlántico 
Y al regreso lué muerto en una batalla po; 
los bereberes del Auras (683). Continuó la 
conquista, y quien más dió que hacer á los 
árabes fué una mujer, Dahia-bent-Thabet 
~a~ada la Kahina (la Mágica), judía de re'. 
l!gwn, soberana del Auras, que reunió para 
1~ defonsa común á berberiscos, romanos y 
b1zantmos. Sm embargo, ni siquiera des
pués de la muerte de la Kahina (703) ha
brían podido los conquistadores árabes con 
los bereberes si no hubieran tenido la suerte 
de po_der desviar y utilizar su ardor gue
rrero impulsándolos á la conquista de Espa
ña (711). Desde aquel momento pudo ser 
África gobernada por los delegados de los 
califas, siquiera nominalmente. Nominal
mente, porque el primer cuerpo de conquis
tadores árabes era harto escaso para que 
fuesen realmente dueños del país. En el fon
do Berbcría seguía siendo berberisca. De 
todos modos, cuando se trató de disputar á 
los. intrusos el poder político superior, la 
resistencia de los bereberes tuvo que afec
tar en adelante una forma religiosa, tomada 
de la doctrina misma de los conquistadores 
árabes. 

EL !MANATO DE TIARET.-Los adversa
rios más temibles de los gobernadores ára
bes fueron los imanes cismáticos de Tiaret 
.!bd-er-Rhaman-ben-Rostem y su hijo. s~ 
doctrina era la de los uahbitas ibaditas y so
fritas, que, de tiempo atrás, se habían hecho 
célebres en Oriente por su ruptura con Ali, 
yerno del Profeta. El imanato de Tiaret ha
bía tenido la gloria de agrupará numerosas 
tribus bereberes y de oponer á los ejércitos 
sirios muchedumbres de hombres renova
das sin cesar. Ibn-Khaldúu nos manifiesta 
qne los ibaditas y sofritas dieron más de 
"."escientes combates á las tropas del impe
r10. Pero aquel reino ibadita de las Altas Me
setas del Moghreb central, concebido como 
una especie de Jerusalén celestial, dirigida 
por concilios, sin ejército permanente, mi
nado por divisiones intestinas, era incapaz 
de terminar su obra. Los árabes se habían 
sostenido en las fortalezas bizantinas de 
l frikia, y Harun-al-Rachid había organiza
lio alli una especie de Marcha, cuyo mando 
abía entregado á Ibrahim-ben-el-Aghlab 

(800) Y á sus descendientes los aghlabitas. 
FATIMITAS y EDRISSITAS.-Otra forma 

de la religión musulmana, berberizada más 
b!en que be_rberisca, pudo más que los aghla
bitas. Obe1d-A1lah, príncipe descendiente 
de Ali y Fátima, había venido de Oriente · 
llamado por los Ketama, tribu berberisca 
de las cercanías de Constantina, y fundó 
una dinastía fatimita. Echó á los aghlabitas 
de Ilrikia (909) y suprimió el imanato de 
~iaret. Conquistó finalmente casi toda el 
Africa del Norte, desde el centro de Ma
rruecos hasta las Sirtes . Su biznieto El-Moesz 
fué más afortunado todavía. Admirablemen
te servido por los Ketama y también por im
portantes tribus Sanhadja, se propuso con
q~istar á Egipto, lo cual logró su general 
D¡uher, que era ketami. Las kabilas funda
r~n el Cairo. Desde aquel momento (973) la 
dmastía fatimita se hizo oriental, pero con
tinuó ~einando en el África del Norte, que 
admimstraba en su nombre su virrey San
hadji. 

Durante este tiempo, el Moghreb extre
mo, que llamamos Marruecos, fué en par
te co_nquistado, convertido, administrado y 
perdido por los edrissitas, cuyo fundador, 
Idris I, descendiente directo de Alí, fugitivo 
ante los ejércitos del califa abassida El-Hadi 
había venido de Egipto (788) y se había es'. 
tablecido en Ulili (antigua Vol11bilis) bajo 
la protección de la tribu berberisca de los 
Aureba. 

, Los ZIRIDAS. -Á principios del siglo XI el 
Africa del Norte ya estaba ocupada casi com
pl~ta~ente_ ~or Estados berberiscos. Bolog
gum-ibn-Zm, temente del fatimita El-Moesz 
pero de la raza de Sanhadja, extendió s~ 
autoridad desde las cercanías de Tánger 
hasta Trípoli. Poco después de su muerte 
(983) se repartieron equitativa y natural
mente sus Estados. Su hermano Hammad al
canzó el Moghreb central y estableció la 
capital en El-Achir. Su hijo se contentó con 
Ilrikia, Trípoli y el Moghreb oriental y re
sidió en Keruán. Los Zenata conserv;ron el 
dominio del Moghreb extremo. Resultó de 
ello (1017) una división interesante de Áfri
ca en tres grandes Estados de límites incier
tos todavía, pero que permitían entrever los 
tres modernos de Túnez, Argelia y Marrue-
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de cansancio de las grandes tribus africanas, 
algunas de las cuales habían hecho el mismo 
papel que las tribus germánicas más céle
bres (austrasianos, sajones, bávaros) duran
te nuestra Edad Media. Los Lemaya y Beni
Ilren se habían agotado en beneficio de los 
uahbitas y los sofritas; los Ketama en bene
ficio de los fatimitas; los Lemta y Lemtuna 
sanhadjianos en beneficio de los almoravi
des; los Masmuda del Deren en beneficio de 
los almohades . Las tribus que ocuparon su 
lugar según la ley indicada por Ibn-Khal
dun en sus Prolegómenos, no las igualaron 
en devoción á las altas ideas del Islamismo. 
Los merinidas (Beni-ilerin), de los bereberes 
Zenata, después de haberse instalado en 
Fez y en Marrakesh, se ocuparon sobre todo 
en someterá las poblaciones, siempre revol
tosas, del Extremo Moghreb. Los zeyanidas 
(Beni-Zeyan), Zenata también, dneños de 
Tlemcen, no tuvieron otra ambición dnra. 
dera qne pacificar en beneficio propio el Mo
ghreb central. Túnez y parte de la provincia 
actual de Constan tina tocaron á los hafsidas, 
y es de advertir que estos hafsidas no eran ni 
siquiera una tribu, sino una familia descen
diente de uno de los fundadores del imperio 
de los almohades. Así se vió aparecer á toda 
luz lo que no se había vislumbrado más que 
de una manera fugitiva el siglo XI: un Ma
rrnee,os, una Argelia, un Túnez, de fronteras 
todavía inciertas y variadas por la guerra, 
pero que se movían como personas, y á 
veces presentaban el aspecto de la Francia 
ó la Inglaterra de la misma época. 

La historia de esos Estados, Merinida, 
Zeyanida y Hafsida, es la de una decaden
cia. Incapaces de retroceder hacia la Edad 
Media, sus soberanos no supieron ó no pu
dieron organizarlos definitivamente en rei
nos modernos, con ejércitos permanentes, 
hacienda bien administrada y leyes fuertes 
y bien obedecidas. Aquellos Estados perma
necieron sin formas precisas, en una especie 
de crepúsculo, y sin llevar á cabo ningún 
progreso, se debilitaron pronto, merced á sus 
males interiores, y luego, atacados desde 
fuera como presas fáciles. Indudablemente, 
tuvieron algunos momentos de esplendor. 
Hubo artistas que embellecieron á Tlemcen 
con monumentos eternamente admirables. 

Hubo sabios que desarrollaron con amplitud, 
en Tlemcen y en otras partes, la enseñan
za de la jurisprudencia y la teología. Tam. 
bién hubo santos que llegaron á las cimas del 
misticismo, como Sidi-bu-Medina, venera
do como uno de los polos del Islamismo. Flo
recieron letrados, hombres de Estado é his
toriadores eminentes, cuyo tipo perfecto es 
lbn-Khaldún, pero esas glorias excepciona
les no brillaron en razón directa de la bue
na administración de los reinos. Los sobera
nos más notables de Fez, Tlemcen ó Túnez, 
eran, como sus súbditos, harto profunda
mente mnsnlmanes para consagrar mucha 
solicitud al mejoramiento de este mundo 
miserable. 

CAUSAS DE DECADENOIA.-Por otra parte, 
las perturbaciones procedentes, en aquellos 
tres Estados, de las rivalidades entre tribus, 
de las ambiciones dinásticas, y sobre todo 
de la invasión árabe de 1050, que se perpe
tuaba en una lucha de razas, habían impo• 
sibilitado á los genios más brillantes del 
mundo de crear monarquías duraderas. Los 
siglos anteriores habían hacinado ruinas so
bre ruinas, y lo mismo las ideas que las cos
tumbres de las poblaciones, que allí se en
contraban yuxtapuestas, eran radicalmente 
opuestas á la organización de una sociedad 
extensa. El primer privilegio que invocaba 
una tribu poderosa era el de no pagar con
trib)lción, y en este caso se hallaban todas 
las tribus árabes esparcidas no solo por los 
confines del Sahara, sino hasta en medio de 
las tierras fértiles del Tell. En nada habían 
variado sus antiguas costumbres pastorales, 
que consideraban como atributo de la vida 
noble por excelencia; destruían todos los re
cursos de las regiones más ricas, incendia
ban ó entregaban á la voracidad de sus ca
mellos los bosques y huertos que quedaban 
de la antigua 'colonización, secaban los ma
nantiales é iban arrastrando en pos de ellos 
los médanos del Sabara. Cierto núm~ro de 
tribus bereberes habitaban también en las 
llanuras y conservaban los usos de la vida 
nómada, y otras, semisedentarias, metidas 
en invierno en cabañas, y llevando por de
lante en verano sus rebaños de carneros, 
estaban, respecto á los árabes, en una condi
ción semejante á la servidumbre. Los demás 
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se habían retirado junto á las montañas 
donde les ofrecían fácil refugio mesetas ro'. 
deadas de acantilados, ó se habían acanto
nado en lo interior de ciertas masas monta
ñosas, como ·el Auras y el Djurdjura, cuyos 
picos no habían tardado en cubrirse de 
pueblos amurallados como fortalezas L 
ciudade . · as s que no podian comunicar unas 
con ?tras más que por medio de malos cami
nos mfestados de bandoleros, quedaban ais
ladas en medio de aquella barbarie U 
ten. . nas 
1 ian reyezuelos locales; otras, desmante-
adas, no eran más que mercados, de donde 

sacaban rentas los árabes, sin que entrase 
nada en las arcas del Tesoro. Eran incesan
tes las guerras particulares entre tribu y tri
bu, y para colmo de desdicha, tan pronto 
atacaba el sultán de Fez al de TI . _ emcen 1 

como mvadia el sultán de Túnez el Moghreb 
central, tanto más fácilmente cuanto que no 
los separaba ninguna frontera natural. 

EL MOGHREB CENTRAL Á FINES DEL S1-

GLO_XV.-Tanto había adelantado la obra de 
disolución á fines del siglo XV en cada una 
de_las tres sultanías, que ni siquiera tenían 
la_ importancia de grandes confederaciones 
barbaras. 

. E~ la de los zeyanidas, que equivalía pró
ximamente á las provincias francesas de 
Orán y Argel juntas, un grupo de tribus ára
~s, designado con el nombre colectivo de 

Kabi!ia se dividía en tres grupos que no de
pend1an de nadie: el principado de Kuko el 
d_e los Beni-Abd-el-Djebbar y la conlede~a
ción d~ los Flisset-um-el-Lil. Los montañeses 
del _pais de Beni-Abbas y de Beni-Aidel obe
decian á la familia soberana de los Lab .d ez, 
cuya res1 encia era Calaa. El sultán zeyani• 
da no mandaba realmente más que en Tlem
cen y en Orán, sin contar con que estaba 
expuesto sin cesar á alguna sorpresa por la 
p~rte de Fez Y con que cada día debilitaban 
disensiones de familia la poca autoridad ue 
le quedaba. q 

11.-lnslalación de los cristianos 

CONQUISTAS DE ESPAJiOLES y PORTUGUE· 
s~s.-EI merinida de Pez y el hafsida de 
Tune:!: estaban reducidos á la misma misera 
condición, de modo que el África del Norte 
quedaba completamente abierta desde el si
glo XV á todas las potencias extranjeras, 
cualesquiera que fuesen, y precisamente era 
aquella la época en que españoles y portu
gueses, arrastrados por las largas luchas que 
habían sostenido contra los moros estaba 
d" ' n is_puestos á transportar la guerra al propio 
pais de sus enemigos hereditarios . 

ehal, era dueño de todo el valle del Ch l"f 
desde los alrededores de ~Iiliana hast: ;; 
desembocadura del río. Ocupaba todo el 
Dahra y le pertenecían las ciudades de Te
nes, Mazuna, Mazagráu y Mostao-án Tod 
1 ·b o • as 

. as tn us bereberes, que seguían labrando 
aquellas_reg10nes, criando carneros y plan
tando higueras, le pagaban contribución. 
Medea estaba en el mismo caso y la , gran 
montaña del Marensenis estaba llena de sus 

. •rayas». Brekkar y Cherche! iban á ser ha
bitadas por moriscos de España; Miliana era 
'.ndependiente. Los árnbes Thaleba habían 
mvad_ido á Mitidja, sometiendo á Argel á su 
autoridad. ·Al Sur de la linea de Tiaret á 
Boghar, en los páramos indefinidos que si
guen hasta el S~hara, vivían á su gusto casi 
d_esconoc1das tribus árabes, ó tribus berbe
riscas de supuesto origen árabe. 

Los portugueses tomaron la delantera se 
apoderaron de Ceuta en 1415, de Tánge; en 
1,437, las perdieron y las recobraron en 1471. 
~ racasaron delante de Orán en 1501, pero 
en la costa del Atlántico vengaron á Saffi en 
1510 Y á Azemmor en 1513 

Los españoles no se pusie~on en movimien
to hasta después de la toma de Granada 
(1492), provocados por los berberiscos, que, 
de acuerdo con los moriscos expulsados de 
Andalucía, habían organizado la piratería 
en toda la costa mediterránea, desde Vélez 
de la Gomera hasta Túnez. El alma de Isabel 
mf!am? el ardor de sus capitanes, y realmen
te d~b1eron ~us primeros triunfos á aquella 
!~trepida· rema, hasta en su ausencia. Ra
bia resuelto invadir todo el reino de Tlem
cen, y su_testamento de 1504 decía que nun
C:ª debe'.1a interrumpirse la conquista de 
Afr1ca m dejar de combatir por la fe contra 
sus habitantes. 

Al Este, Bugía tenia su sultán. La Gran 

TOlJA DE ÜRÁN POR LOS ESPA:&OLES.-En 
1505 don Diego Hernández de Córdoba más 
adelante marqués de Comares, tomó á Mers-




